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TAURINA. 
M A N U E L R O D R Í G U E Z " M A N O L E T E " 
El valiente cordobés, herido por un toro de Palha el domingo, día 8, en la plaza de Vista Alegre. 
Precio: 20 Cts 
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L A L I D I A 
T A U R I N A 
Divagaciones 
0 Gajes del oficio 
He aquí que yo, en mi rincón provinciano soña-
ba tenazmente con el Madrid de mis ilusiones y el 
periódico de mis esperanzas, y, por uno de esos gol-
pes de la suerte, me encontré un día en Madrid , y 
en el periódico, y requiriendo pluma y cuartillas, 
empecé á escribir glosando y comentando cuantos 
asiuntos llegaban á mi alcance. Todo 
marchaba llanamente cuando un buen 
día llega á mite ávidos oídos la noticia 
de cierto asunto al que poder sacar una 
que yo creía muy'lucida punta, y ni co> 
to ni perezoso, dediquéme á tan sabro-
sa labor. 
Estaba satisfecho de mí mismo, ¿á 
qué negarlo? Yo creí haber estado á la 
altura de las circunstancias al comentar 
la fiesta que á Benavente dedicaron va-
rios amigos. 
Y pasaron dos días sin más perentoria 
ocupación qne la de saborear esa satis-
facción de que me sentía poseído. 
Y se aguó la fiesta al tercero. 
A la hora, dedicada por la costumbre, 
rá r e p o n e r las fue&zas del estómago, 
cuando ya había dado fió al plato d? so-
pa que precedió al cocido que no.-había 
tocado 'aún, para mejor detallar^ me 
anunciaron que en la sala me esperaba 
una visita." Gomprenderéis mi emoción. 
¡ Una visita ! Dos desconocidos que pro-
guntan por mí. dos futuros amigos ó enf-
. migos, dos incógnitos, que lo mismo pn. 
dieran ser portadores dé la felicidad 
qué de la diesgraeia... 
El" tiempo necesario para doblar la 
servilleta, apartar él plato, masticar el 
último resto del postrer bocado y ende-
rezar mi cuerpo para) dirigirme al en-
cuentro de los incógnitos lanuneiados 
no me díuj tiempo á más reflexiones-.. 
1 Señores!.; , 
Me-.^lí perfecta cuenta de lo que se 
trataban el organizador del festival por 
mí comentado no podía venir en mi bus-
ca ir^ls que á causa de ese comentario. 
Ün-número que, de ilos últimos de la "EA LIDIA". 
vi arrugado entre sus dedos, lo confirmaba... 
. Hablamos... Efectivamente á dichos señores les 
había, molestado un poco mi artículo y venían á dé-
• círmelo. Discutimos... . 
•J§ Cífando uno e^tá de mal humor todo parece mal y 
S ¡ riaturalmente! á dfehqi^ señores no les parecía bien 
ni una sola de las líneas ,de que cphstaba mi última 
Divagación, aunque al final, tras^ mucho zarandear 
la cuestión, acabamos por conyenir que con más ó 
menos guasa, cuanto el airtlculo contenía, era cier-
" to en esencia y noáí&jpncr^tamos á discutir un solo 
punto. 
Según yo mismo, y perdónenme los lectores que, 
para mayor claridad, me cite á mí mismo obligado 
por las circunstancias, en la susodicha fiesta los 
organizadores "hicieron comida para veinte y lue-
go se entusiasmaron vendiendo billetes sin acordar, 
se de ponet en relación la taquilla con la cocina, de 
lo-que restfltó un "déficit" desastroso". 
Según los organizadores (dictan ellos de, aquí en 
adelante) de dicho párrafo, parece desprenderse que 
se^  guardaron el dinero haciendo un mezquino nego-
cio, i Vaya-por Dios! ¡Siempre pasa lo mismo. Des-
pués Ae haber hecho equilibrios en todo el artículo 
píétendiendo ser mordaz é irónico, sale la ironía 
y la malá intención donde creí no ponerla y di 
•.ciendo lo que- np^ estaba en mi ánimo decir. ¡ Qué 
desengaño! , -.^ r'. ; -
. Pá 'ó -en fin, los hechos son- esos. Yp parece ser 
4ue.ifo me he explicado bien y escucho las prolijas 
explicaciones que se sirven-darme para convencer-
me de lo que no creí nunca. " 
¡ Y los hechos, según esas explicaciosies recibidas, 
ison'íos siguientes. - ' 
En dicha fiesta so quedaron muchos sin comer 
pero.-.-, no fuér.por mala fe del'organizador, conste 
que así lo creemos. J 
Dicho señor ó señores, prepararon cubierto para 
los ciento _ a o y . ^ ^ s ^ Q f ^ ^ ^ í í á w Í í i ^ o n f d ^ e t ^ 
'^"TnvitacíÓn sin tener en cuenta los cuarenta y tan-
tos que se olvidaron de dar en cambio las diez pese-
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tas que valía... ó custaba, que no es lo mismo, pero 
que lo parece y es lo único necesario ahora. .-
Pero... aquí viene Jo inesperado y que debieron 
esperar. Si á la hora de 'las adhesiones eran ciento 
noventa, á la hora simpática de comer eran tres-
cientos. 
El milagro se hizo. La comisión había contado con 
varios señores que tenían derecho propio, para asis-
tir sin necesidad de invitación, pero no con sus acom. 
cho trabajo no lo tuvieron en cuenta y se sorpren-
dieron al ver la corte que tras sí llevaron los toreros 
que en la fiesta tomaron parte. Sumen ustedes, tres, 
(á ocho ó diez por término medio.) 
Y como finat á más de los inevitables íntimos, la 
prensa que sabe que tiene las puertas abiertas en 
todas partes y que con lo simpático del festival des_ 
pertó muchas ganas y llevó á la plaza á numerosos 
periodistas, y una vez sumado, verán ustedes como 
elevándose á cerca de trescientos los comensales ha-. 
bía de resultar escasa la comida preparada. 
Estas son las explicaciones recibidas, y que damos 
por buenas. Glaro que todo ésto debió tenerlo en 
cueata la comisión, y por lo tanto, e! 
olvido implica la falta de organización: 
que anotábamios -en nuestro anterior 
artículo, perou. borra- toda.asospecha d(v 
mezquino negocio, que coniste, nunca 
albergamos. 
Resipecto á otros puntos del asunto ya 
hablaiiémos más adelante. Premuras de 
tiempo ños impiden hacerlo ahora y nos 
limitamos á anotar lo que antecede co-
mo prometimos hacerlo á la comisión 
que nos visitó y que dicta estas explica-
ciones que creemos atendibles.' 
R A F A E L BALAG-UER 
Toros en Madrid 
La primera de abono 
Belmente rematando un quite en el toro que le concedieron 
en Sevilla, el 8 del corriente. WQT 
pañantes, que en verdad fueron muchos, demasiados. 
De cinco médicos que tienen cargo como tales en 
la plaza... fueron los cinco sin que la comisión, qui-
zá por olvido, quizá teniendo en cuenta que el único 
toro había de lidiarse éón los cuernos prudentemen-
te aserrados, supusieran su asistencia. 
la oreja 
SOLER. 
E l distinguido periodista D. Antonio Caballero, 
delegado especial de publicaciones de " L a Lid ia" 
Sea lo que fuere... sumen ustedes: van cinco. 
Los toreros llevan siempre tras ellos, sin que in-
tervenga en gran parte su voluntad, nna corte dp " 
amigos incondicionales que, llevados de-sú admira-
ción, Jes signen doquiera van, y en esta. ocasión no 
podían faltar sin que nadie tenga motivo para ex-
• t r a ñ a i s e n i sauprenderse (que es lo mismo: lo reco-
nozco). 
Los señores organizadores, agobiados por el mu» 
, Los Benjumeas fueron grandes, brouu 
cós, mansos y cornalones, como hechos 
de encargo para qúe los toreros les to-
maran el asco que desde el principió-
les . tomaron, aburriéndonos soberana-
mente: de los seis, sólo el cuarto fue 
bi'avo. En cambio en Garabanchel salie-
ron seis buenos mozos de Palha, con po-
der y bravura, - recogidos de pitones, y á 
excepción de -nno que llegó difícil a l últi-
mo tercio, fueron todos el toro ideal para 
armar el escándalo. Sigan, sigan los Beti-
jumeas hasta que se harte el público un 
día. 
Gallo, que ya en su primero había es-
tado mal, dió unos lances regulares al 
cuarto, que acabó con larga afarolada. 
El primer quite fué bueno, y siguió á éste Gáona 
con otro de rodillas y doblándose superiormente con 
el toro, y Belmonte con dos verónicas templando 
bien y media superior hizo en el suyo; fué lo único 
que tuvo valor de la corrida. Gallo no supo^ apro-
vechar la nobleza del animal y lo mató mal, Coma 
siempre. „. 
Gaona poco pudo hacer en el segundo, exceptijan-
dó unos lances, recogiendo superiormente,al manso, 
se defiende con la muleta y sale del pasó con el es-
toque. 
A l quinto, que huía hasta de su sombra, lo -reco-
gió Gaona con la muleta iien, BIEN, B I E N , metien. 
do el cuerpo entre los pitones, para sujetarlo, con-
siguiéndolo sobradamente. 
Aunque entró á matar con algún alivio,; si bieo 
valiente, el cornalón no le dejó pasar el fielato, que-
dando colgado el Indio de una de las enormes per-
chas, zarandeado y arrojado con violencia al safé'o r 
en mangas "de camisa se levantó, yendo derech^ al 
toro y, como antes, enormemente vailiente, para en-
trar nuevamente con muchas fatigas y acabar con 
el pavo, que tenía lo suyo y algo de sus hermaníTs. 
¡ Bien Gaona!, cuando no está la cosa para "ton-
terías, hay que demostrar que se tiene corazón,-y us-
ted lo ha demostrado con largueza. 
Belmonte acosa al tercero para torearle, no' con-
siguiendo dar más que cuatro ó cinco lances Tego-
laires, y uno do los suyos de los grandes. 
Tampoco puede con la muleta más que demostrar 
valentía, y acaba de un pinchazo hondo y desca-
bello. 
En el" último toro nada hizo por Juan, y jn^nos. 
'éste' por él. ',+; 
No es¿posible con la mansedumbre de estos toro^ 
exigir á ningún torero, arte, y sólo podemos conse-
guir ver algún destello de valor como le ocurrió ü 
Gaona, qué por lo general se paga con la piel. Hay 
qne exigir que los toros sean bravos, para poder ex!, 
girlos á los-lidiadores cumplan cón JSU debér sin que 
se salgan por la eterna canción de que ellos son U-
diadores de toros y no de bueyes. 
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Gallo, el 9 en Madrid. 
Gaona después de la cogida. 
Belmonte en la misma corrida. 
La segunda de abono 
Que se v a y a 
Un buen aficionado á toros decía liace cuatro años 
•en San Sebastián, .ante una peña de amigos : ¿Quién, 
Hafael? Miren ustedes, es el mejor torero, no les 
-quepa ninguna duda, pero todo buen aficionado de-
biera pedir se cortara la coleta dicho diestro, porque 
no basta que sepamos que es un buen torero,, cuan-
do nadie ignora tampoco que carece en absoluto de 
•esa vergüenza profesional que en el ruedo hace falta. 
Rafael no debe figurar entre los -toreros. 
Esto decía aquel aficionado, y ya ha llovido desde 
entonces; y si en aquella época debiera marcharse, 
¿qué es lo que no pasará ahora? 
¡ Que se vaya!, gritaba la plaza entera ante el 
tercero y definitivo desastre del hombre de la cresta. 
i Que se vaya!, repetían hasta sus incondicionales y 
amigos. ¡ QUE SE VAYA ! ¡ QUE SE VAYA ! ¡ Sí!, debe-
mos repetir cuantos de toros esoribimos. Es intole-
rable, bochornoso, repugnante. Tres corridas para 
otros tantos desastres y nueve escándalos, uno por 
cada toro que mató. 
Además de no hacer nada Rafael, como no sabe 
•dirigir la lidia ni aun para ello tiene arrestos, cuan, 
do torea resultan las corridas infames por la desmo-
ralización que en el ruedo cunde, haciendo indigna 
capea de Villorrio. 
j Que se vaya! 
Debemos prescindir de alguna genialidad de algún 
día ante tan constantes y repetidos fracasos. ¿Por 
qué :se le tolera á este torero lo intolerable? 
Riego y Rafael 
A l hombre del sombrero de paja, nuestro buen 
amigo Riego, otro artista, se le ha prohibido ir á los. 
estrenos dle los teatros por temor á un conflicto de or-
den público, debido á las ovaciones que éste le tribu-
ta, abusando de nn pobre enfermo. Rafael es otro po-
bre enfermo, que con más razón puede alterar un día 
el orden público y no por aplaudirle precisamente. 
¿Por qué se tolera su presencia en los ruedos? 
Autoridades, público, periodistas, un poco de cari-
dad para Rafael, y que no toleren las primeras el 
repetido y bochornoso espectáculo, que no alienten 
los segundos con palmas sus monerías, n i rían sns 
espantas n i defiendan los últimos sus yerros y tor-
pezas cón.la muletilla de su gitanería ni la espe-
ranza de lo que, vale y puede hacer un día. 
Por dignidad propia, por decoro, debe suprimir-
se el vergonzoso espectáculo, y como á Riego, pro-
hibirle á Rafael se presente donde haya corridas 
de toros, por prescripción facultaitiva. 
Los enfermos están bien en su casa. 
i A cuidarse, Rafael! 
Belmente herido 
Un manso, grande, bronco y de cuidado (de Medi-
na Garvey, ¿eh?) fué el primero de Belmonte. 
Juan Belmonte dirigiéndose á la enfermería 
por haber sido herido al entrar á matar su 
primer toro. 
No pudo torearle de capa, y con la muleta, en-
tre serias tarascadas, se defendió. Entró á matar 
alargando el bracito, mas no lo suficiente para de-
jar de recibir la caricia del toro, i Mala suerte! 
¡Tanto manso,! ¿Verdad, Belmoate? 
ROPA D E T O R E A R %Ti^ ~ 
R A M O N D E L R I O Espíritu Sanio, 24, tienda. 
L o q u e s e d e b e hacer 
para conseguir una oreja 
Abrirse de capa y dar unas verónicas superiorí-
simas; echarse el capote á la espalda y dar uuos 
lances archisuperiores, como de Gaona; luego llevar 
.l¡a lidia bien, colocando al toro en suerte sin aco-
sarle ; hacer cinco quites distintos, todos repletos 
de gracia, de arte, de elegancia, de maestría, en lin. 
Con las banderillas clavar un par de poder á poder 
superior, otro andando hasta la cara, colosal, y otro 
AL SESGO pero al sesgo verdad, superiorísimo, con 
facultades y corazón, llegando como se debe, cua-
drando como se ordena y levantando los brazos á 
ley, como mandan los Cánones. 
Empezar con la muleta con uno por alto ergui-
do el cuerpo, dos naturales buenos, unos ayudados 
superiores, otro de rodillas valentísimo, un moline-
te esencia de arte, elegancia y exposición, otro de 
pecho consintiendo una enormidad. Todo esto re-
posado, con el cuerpo erguido, con suma elegancia 
con alarde de maestría. De una sola serie la fae-
na y con el tiempo necesario, justo, y dando á cada 
muletazo el reposo que requiere. Igualado el toro, 
muy despacio, completamente derecho, mirando al 
morrillo, cruzando superiormente y saliendo limpio 
por el costillar, ejecutar los tres tiempos del vola-
pié, cobrando media honda en todo lo alto y salir 
muerto el toro de los vuelos de la muleta, rodando 
á los pocos segundos, sin puntilla. 
Esta es la receta por la qne se deben guiar los 
presidentes y asesores. para en lo sucesivo conce-
der orejas. 
No tocó el diestro ni una sola vez los pitones ni 
dió pases de remanguillé, ni se arrodilló ante la 
cara. Es un detalle importante. 
Fué una faena de gran torero; de torero serio. 
Esto fué lo que hizo Rodolfo Gaona, á quien in-
justamente se le había puesto en un grado de in-
ferioridad, respecto á orejas ganadas en Madrid, 
donde al mejicano nunca le concedieron tal honor, 
aunque repetidas veces lo mereció. 
Magritas puso dos pares de banderillas, el segun-
do sobre todo de ¡ Vaya usted con Dios! 
Morenito bregó bien. 
Se me olvidaba decir que el Medina Garvey fué 
manso, y que Jos Murubes cumplieron bien. 
D 
Gaona pasando de muleta al toro que le concedieron la oreja. U n gran par de banderillas del Mejicano. 
FOTS. BALDOMERO. 
A PUNTA DE CAPOTE 
8 D E A B R I L 
El público contra los ganaderos. 
Está de Dios que los ganaderos no envíen una sola, corrida 
aceptable. 
De las cinco ó seis corridas de toros que vara jugadas en nues-
tras plazas, sólo la del señor marqués del Saltillo, resultó un poco 
igual y casi pasable. 
¡ Consideren ustedes cómo habrán sido las otras ! 
Y una de las peores fué -la jugada el día .de Pascua de Resurroc-
c'ión. El señor marqués úe G-uadailest tiene muy poco ganado ó no 
*íe fija en la clase do reses que salen de su vacada. 
Vimos salir de los chügueros de la plaza Monumental, cinco bi-
chos terciados, feos, bastos, sacudidos de carnes y mal encornados, 
—uno bizco del derecho y otro del izquierdo y tres veletos,—-y un 
toro grande, gordo y relativamente fino—el cuarto—que era gacho 
Algunos de ellos estaban resentidos de los remos y caían con fa-
cilikliad. 
¿•Y el reglamento'.' Muy bien, gracias. 
No sabemos si los veterinarios efectúan los reconocimientos 
con lentes ahumados ó si están ciegos de nemate. 
El caso es que, de los toros—es un decir—• admitidos y lidiados 
en las cinco ó seis corridas que van celebradas, quizá no han sido 
tres los que reunían las condiciones exigidas por el^Reglamento. 
Y así se ha visto al público protestar indignado, y con muchísi-
ma razón, contra el cinismo de los ganaderos y contra la conducta 
de la empresa aumeiitaudo éJ precio dé las entradas y localidades 
con relación del año pasado. 
Y además de la mala, do la indecorosa presentación del ganado, 
hay que añadir su masedumbre. No se ha visto cosa igual. 
E l tercero, que tomó cinco varas, la segunda con codicia, y acu-
sando poder y arrancando de lejos, se declaró manso en el segundo 
tercio saltando once veces al callejón y dándose dos buenos pa-
eeítos por el mismo. 
En cambio el último fué un redomado buey. Y el primero le si-
guió en lo de quererse marchar del ruedo. Y el qninto, aunque con 
codicia en algunos momentos, también huía de su sombra. 
Los otros dos, relativamente voluntariosos. 
De todo ello resulta, qne la corrida de toros del señor marqués 
de Guadalest, fu6 otro camelo. N i eran tales toros, ni podían pa-
sar por tales. 
^Y si signen los veterinarios admitiendo á ojos cerrados, las re-
ses que envían los ganaderos, el día menos pensado se promoverá 
en la plaza un grave conflicto de orden público. 
E l público está cansado de que se le engañe. Y si se' reboila 
será difícil cointenerle. 
Y una buena parte de culpa, será de los ganaderos y de los ve-
terinarios. 
No quiere decir esto que la empresa está libre de culpa La 
empresa ya pone lo suj'o, aumentando el precio de los billetes y 
tratando con desconsáderación al público. 
En esta misma corrida empezaron á excitarse Jos ánimos con-
tra el presidente señor Lacárcel, porque no ordenó que fuese re-
tirado el tercero, al que todos (¡reían tuerto ó burriciego^ siendo 
así que lo único que tenía era el ser manso perdido. Y como se 
acercó cinco veces á los caballos no podía echárseíle, al corral.' 
En fin, veremos hasta cuándo.abusarán los ganaderos, de nues-
tra paciencia y la del público.. 
Señor marqués de Guadalest, no bay derecho á que envíe usted 
ose ganado tan indecente á los circos taurinos.. 
Lo poco bueno. 
Fué lo poco bueno: la faena-breve y valiente de Curro Vázquez 
en el cuarto—que llegó apurado á la muerte,—en la que intercaló 
dos pases ayudados por bajo, de pie, uno arrodillado, y uno de 
pecho que arrancó olés, toreando él espada quieto y estirado; la 
manera de entrar á matar y la estocada al mismo toro, aunque ! i -
geramenfe delantera; un par de quites del citado diestro, espe-
cialmente uno superiorísimo á un piquero en el quinto toro y unos 
lances también de Curro al sexto animal. 
La alternativa de Alejandro Sáez, "£1?" 
El e jemplar de Pa lha con que tomó Ale la alternativa, FOT. BALDOMEBO 
Linota característica de Ale es la valentía. Como novillero es tá te colocado en uno de 10» 
primero^  puestos, y forzosamente tenía que tomar la alternativa, pues no es posible mantener 
el interés constantemente como novillero ni hacer locaras de valentía todos los días. 
De oiatadoir de toros, con más reposo podrá mostrar este muiohacho la gran cantidad de to-
rero qiá lleva dentro de su pequeño cuerpo, y lástima grande ha sido no fuera la plaza de Ma-
drid lujar de snis hazañas y sus triunfos, dondé alternara por primera vez como matador... ¡ 
nía ckecho! ¡Lo merecía! Ahora... suerte para demostrar lo que vale. 
Un gran pase de rodi l las. FOT. PÍO. 
La forma de entrar ft matar Paoo Madrid al quinto bicho,—ma?-
uíficamente, estwpendamente^perfiláudose bien, acometiendo po-
co á poco, dejándose ver, doblando la ohuura y saliendo por eJ 
costillar. Así so hace. 
La valentía y brevedad de la faena de muleta de dicho toro, de 
la que sobresalieron dos pases de pecho ceñidísimos. Se le concedió 
la oreja, 
Y la buena voluntad do Fortuna. 
Lo malo fué. 
La manea-a de torear y de bregar, embarullada y sin orden ni 
concierto de Paco Madrid en el resto de la corrida. 
Algunos detalles de Curro Vázquez, apesar de sus buenas deseos. 
Y no poco de lo que hizo Fortuna, al que, dicho sea on su des-
cargo, le tocaron los dos huesos de la corrida. 
El mejor lote fué el d« Paco Madrid. 
Y con decir que Casaros y Bazán, clavaron unos buenos pares 
de rehiletes, y que acudió poca gente á la plaza, huolgvi cOQiSdgnnv 
mida más de dicha fiesta. 
9 D E A B R I L 
Hay Providencia. . . 
En la novillada de esta tarde, se ha demostrado una vez más 
que la Providencia es la protectora de la mayoría de los toreros. 
Pastoret y Alarcón, han nacido dos veces, durante el espec-
báculo. 
El , primero, al rematar un quite en el bicho que rompió pinza, 
fué cogido aparatosamente y corneado, resnltando sólo con el traje 
do luces hecho trizas. Pero hecho trizas de verdlad ; tanto, que hn 
tenido que seguir toreando con una blusa de la de los monosabios 
y con un pantalón de ponía cortado por las rodillas. Luego al cla-
var un par de banderillas, de las cortas al cuarto, quebró sin dar 
salida y fué cogido y volteado, librándose de nuevo, de una cor-
nada por verdadero milagro. 
Alarcón al entrar á imitar ai tercero, resultó cogido, corneado 
y luego iecogido cuando se levantaba del suelo al amparo del ca-
pote de Pastoret y por echarse encima los banderilleros, no sa-
cando del percance más que leves contusiones. 
Y después dle esos detalles consignados, no ha habido en la 
función más que unos arranques de valentía de Pastoret y dos 
ó tres pases y lances de capa de Alarcón, dadas con quietud y 
serenidad, pero sin consentir al bicho, despegado. 
Por la muerte del tercero, se le concedió la oreja al sevillano. 
Es decir, se le concedió por haber salido ileso de la doble cogida. 
Y esto es exagerar La nota. No se deben conceder las orejas 
así como así. 
Manolo Gracia es un buen amigo. Y á. los amigos tanto ó más 
que á los otros que no do son, hay que diecirles las verdades. Y 
la verdad es una sola é incontrovertible: Que Manolo Gracia, 
que toreaba por prámera vez esta temporada, está algo frío, algo 
apático, algo .'prudente con los toros. 
No hizo nada que recordara su valentía y su entusiasmo de 
anteá. 
Y esto no puede consentírsele. 
Manolo, hay que ir al toro. 
Excepto lo diciho antes, Pastoret y Alarcón tampoco sacaron 
partido de la novillada. 
Y eso que el ganado de D. Félix Urcola, resultó terciado y 
manejable. Una novillada para armar un escándalo. Una novi-
llada do mantequilla... 
Como presentación dejaban las reses-mucho que'desear, pero 
en cuanto á la lidia no ofrecieron dificultades. 
N i siquiera el último, que fué fogueado, resultó difícil. 
¿Y si en una novillada así, no se lucen los novilleros, qué van 
á esperar para hacerlo, los alma míasf 
\ Está dando un gusto el i r á la plaza! 
La plaza de las Arenas, donde tuvo lugar la novillada, se vio 
bastante concurrida.. 
Y también protestó el público unánimemente por el aumento 
de los pnecios. 
Y eso que di Sr. Echevarría es el defensor de los intereses del 
públ ico . . . . 
DON SEVERO 
L A L I D I A 6 — TAURINA. 
Belmonte, el 8 en Sevilla. 
Toros en provincias 
ARANJUEZ, 8. 
Se lidian novillos de Sánchez Tardío de Añover. 
Los encargados de inaugurar la temporada tauri . 
na en esta plaza, son Eugenio Ventoldra y Posade-
ro I I . 
Eugenio Ventoldra, del que se contaban proezas 
¿orno estoqueador, ha gustado mucho. 
Con el capote se estiró bien, y le rozaron los to-
ros el pecho al veroniquear, y con la muleta eje-
cutó en el toro tercero una gran faena. Dando pa-
ses de pecho, natunales, ayudados y molinetes giran-
do entre los dos pitones, entró á matar muy certa 
Pastor matando el primero. 
Amuedo, el 8 en Málaga. 
FOT. AEENAS. 
y recto, corriendo admirablemente la pierna izquier-
da y dejando una gran estocada de la que salió lim-
pio por los costillares del toro. Cortó las dos orejas 
y la ovación fué ^trueqdosa. En los otros toros 
también ganó justas ovaciones y fué llevado en hom-
bros hasta la fonda. 
Posadero I I no pudo matar más que un toro, in-
gresando en la enfermería en el cuarto.—Corres-
ponsah 
Manolo G-racia y Rafael el Gallo. E l primero 
que se ha cortado ;la coleta por no hacer el 
ridículo en la plaza; y el segundo que á pesar 
de los continuos fracasos, continúa toreando. 
¡Cuestión de criterio! 
PUERTO DE SANTA MARÍA,-15. 
Hipólito, que estuvo muy bien en sus dos toros, 
fué grandemente ovacionado. 
. Chanito, en su primero no hizo nada de particu-
lar, y á su segundo lo ;toreó muy bien y fué sacado 
en hombros. 
Amuedo, valiente estuvo en el tercero de la tarde, 
y mejor en el que cerró plaza. Fué ovacionadísimo. 
El ganado de Moreno Santa María, resultó bron-
co y con poder.—Corresponsal. 
Saleri en la misma corrida. 
FOTS. SOLER. 
VALENCIA, 15. 
Mialla, Saleri y Ballesteros con seis Veraguas. 
El primero, que es terciadito, lo torea Malla por 
verónicas muy movido. 
Con la muleta hace una faena tranquila, en la,; 
suerte contraria da una estocada trasera, más pases 
con la derecha y el diestro descabella. Ovación. 
A l cuarto de la corrida intenta pararlo con unos 
capotados bailados, pero el toro no quiere y hace 
una pelea asquerosa que protesta el público. 
Con la derecha da el primer pase de rodillas, sa-
liendo apurado, sigue su faena movido1, y torpe. 
Iguala el astado, tira el diestro la montera desis-
tiendo de entrar. Bronca. Más pases, y por último 
deja una esitocada baja. 
Vaciuerito, el 8 en Málaga. 
FOT. ARENAS. 
, Saleri I I , á -su primero, que remata en las tablas, 
lo torea bien por verónicas. Con poca voluntad toma 
tres vanas, y el público protesta de que no se le 
adjudique el tuesten. Toma los palos el matador, 
colocaindo un soberbio par. Con la muleta hace el 
diestro una faena valiente con pases de todas mar 
cas, y entrando rpor derecho cobra- una estocaba en-
tera que llega con la mano al pelo. Ovación y vuel-
ta al ruedo. 
LA PLAZA DE ALMENDRALEJO 
r^^t 11 j i i M 111 > i i i i i 
Aspecto de los tendidos 8 y 9 de la Monumental de Sevilla después del último hundimiento. 
FOTS, SOLEE. 
Vista del interior de la plaza, cuyos corredores 
los han convertido en bodegas. 
FOT. TEJEDA. 
LA L I D I A •""1 — 7 — TAURINA 
Gracia, el 8 ea Barcelona. 
A su segundo lo intenta torear, pero el biclio no 
para, y á fuerza de acosarle toma las varas regla-
mentarias. • 
En este toro toma también el diestro los palos, 
y después de hacer con el toro lo que quiere, clava 
cuatro pares monumentales á los acordes de la mú-
sica. Brinda á unos amigos. Hace una buena faena 
de muleta que la corona con una entera hasta las 
cintas, entrando en corto y por derecho. Ovación 
delirante que dura hasta encontrarse el sexto en el 
ruedo. 
Ballesteros veroniquea biem, y con la muleta hace 
una buena faena, aunque con precaución, porqae 
el toro gazapea. Entra á matar deprisa, y da un 
pinchazo por quedársele el toro, más pases y una 
un tanto baja que mata. Ovación. 
A l que cerró plaza., que era un marrajo, le da dos 
naturales superiores, uno de rodillas, uno de pecho 
colosal que aplaudió el público á rabiar, siguen va-
rios buenos, suena Ja música y deja media buena, da 
dos pinchazos y descabella.—Bernard. 
BABCELONA, 15. 
Cogida de Pacorro. 
Gon buena entrada en el sol y regular concurren-
cia en Ja sombra, se ha lidiado en la plaza Monu-
mental la novillada de Sotomayor. 
El ganado terciado, excepto el tercero que era 
grande, ha resultado bravo en las primeras acome-
tidas y tardo luego. 
Vaquerito inteligente y superior en el primero, y 
bien en el cuarto, que estaba difícil. 
Ha matado al quinto, sustituyendo á Pacorro, de 
un pinchazo y media estocada. 
Toreando. y en quites, muy lucido, aplaudido y 
oportuno. 
Pacorro, se ha lucido con el capote.. 
En el segundo, que sufrió la fractura de la pata 
derecha al rematar, un quite Yaquerito, estuvo Paco 
breve. 
A l dar un pase ayudado por bajo al quintó, fué 
cogido, suspendido y recogido en el suelo. E l per-
cance ha sido aparatoso. Gonducido á la enferme-
ría én brazos de Jos monos, se le ha apreciado un 
fuerte varetazo y contusiones en el costado derecho. 
Angelete ha estado valiente á ratos; pero muy 
mediano al estoquear los dos suyos. 
Gon el capote deficiente é ignorante. 
A l hacer un quite ha sido cogido aparatosamen-
te por el segundo, resultando ileso milagrosamente. 
La tarde á ratos con sol y otros nubosa y con aire, 
Don Severo. 
PüEBTOIXANO 
El día 8 del corriente se celebró la primera novi-
llada de la temporada. 
Se lidiaron cuatro novillos-toros de la ganadería 
de Sotomayor, que fueron estoqueados por Mojino 
y Camará. 
Pastoret después de la cogida. 
Mojino fué ovacionado en el primero, pero «n el 
segundo se lo querían hechar al corral, y pGi' fin, 
al cabo de los siete pinchazos le dió una media que 
rodó sin puntilla. 
Camará estuvo colosal, mostrándose torero valien-
te que lo es, puso á su primero tres pares estupen-
dos. (Muchas palmas.) Después cogió la muleta, con 
la que dió unos pases colosales, y por último, con 
el estoque empleó para despachair sus enemigos" otras 
tantes soberbias estocadas. (Muchas palmas.)—Sa-
muel Alonso de Caso. 
VAUJEPEÑAS 
Los novillos de González y Serrano, mansos, 
Serranito en su primero, regular con capa y mu-
leta ; y desafortunado con el pincho. 
Cogida de Checa, el 8 en Málaga. 
EOT, ABENAS, 
En ;el segundo, dadas las malas condiciones del 
asitado, no pudo lucirse; resultando soso y pesado. 
Faroles en siu primero estuvo colosal con capa y 
muleta, y lo despachó con un pinchazo que se aplau-
dió y una hasta las cintas, (Ovación.) 
Oon el que cerró plaza, empleó tres verónicas y 
un ceñido recorte. Inició la faena de muleta con pa-
ses de pecho y naturales buenísimos, y la ovación 
iüflsiíisü murtiii 
Especialidad en la confección de trajes 
de torear. = 
••: :-: CORREDERA flllfl, 21 D U P L I C R D O :-: :-: 
Alarcón en la misma corrida. 
FOT, MATEO. 
qz* se le tributó á este modesto novillero fué eusor. 
decedora, y con media estocada lo puso en dispcaí* 
ción para el arrastre, {Hubo ovación y vuelta al 
ruedo.)—Lancetilla. 
Manuel Rodríguez "Manolete" 
Entre los pundonorosos diestros olvidados indebi. 
damente por la Empresa de Madrid, se encuentra 
el valiente cordobés Manolete. 
Siempre hemos sido partidarios de la razón, y siu 
apartarnos de ella, comprendemos que lo mismo que 
deben abrirse para los jóvenes las grandes puertao": 
de esta plaza, con el fin de que puedan alcanzar coit 
su arte el pináculo de la gloria taurina, no es ne-
cesario para eso, eliminar á aquellos que paso íV. 
paso, y á fuerza del constante desprecio de su vida,, 
lograron conseguir un puesto que, sin ser de loa 
primeros, por lo menosj, puedle (considemVse idomo 
honroso y merecido. 
Un diestro que el día 8 en Vista Alegre, con aqueK 
toro de Palha grande y de poder, se en t regó mate-
rialmente al entrar á herir, siendo enganchado por-
el pecho y sacando de la suerte la chaquetilla des^ 
trozada, y que momentos después, ©n su segundo,, 
temerariamente Tecibió una cornada por querer l i -
diarlo como los valientes lo hacen. 
¿Es que el artista que inauguró las temporadas-
madrileñas de 1909, 1911, 1912 y 1913, ha dejado 
de ser en algún instante lo que era entonces? Nos 
lo está demostramdo en la actualidad hallándose por 
su valor, postrado en la cama herido. Pues enton-
ces, ¿por qué se han de lanzar á la más terrible pos-
tergación, los pocos toreros que nos quedan de san. 
gre y de escuela verdad? Dejar-fuera del abono de 
Madrid al cordobés lia sido para una gran parte del 
público bastante enojoso, y es fácil que cansado ya 
de la animosidad personal entre empresas y, toreros • 
de mérito, qu i zá s algún día proteste en la forma que-
debe hacerlo, quien sacrificado siempre, no merece 
ni el más leve átomo de consideración. 
El eminente doctor Ruiz Albéniz, que desde el pri-
mer momento se encargó de su curación, le hizo-
seis prodigiosas curas, gracias á las cuales pudo el' 
diestro emprender el viaje de regreso á Górdoba en-
condiciones de relativa seguridad para la herida, que 
según el mismo doctor tardará en curarse de quince-
á veinte días. 
E l diestro nos ruega demos las más expresivas-
gracias á cuantos se han interesado por su percance, 
y muy particularmente á los señores Don Ildefonso-
y Don Manuel Gómez, empresarios de Vista Alegre, 
de los que ha recibido atenciones que nunca olvidará.. 
El día 6 del próximo Mayo reaparecerá en la mis-




E n la novillada celebrada ayer en Barcelona. 
Pacorro. 
FOT. MATEO. 
L I D I A 8 — 
G - u L í a . tauirína. por orden alfabético 
IS^EA-T^ODO^tES XDIB T O R O S 
Ballesteros, FlorentiiLo. A su nombre, 
Zaragoza. 
Belmente, Juan. A D. Juan Manuel 
Rodr íguez , calle de la Visitación, 
1 y 3, Madrid. 
Bienvenida, Manuel Mejías. A D, An-
tonio Sándhez Fuster, Plaza de San-
ta Bárbara, 7 duplicado, Madrid. 
Oelita, Alfonso Cela. A D. Manuel Ba-
calante, Pez, 3 8, Madrid. 
Fortuna, Diego Mazquiarán. A D, E n -
rique Lapoulide, Cardenal Cisne^ 
ros, 60, Madrid. 
tíallito, José Córnea. A D. Manuel Pi-
neda, Trajano, 35, Sevilla. 
Gallo, Rafael Gómez, A D. Manuel 
Pineda, Trajano, 35, Sevilla. 
Gaona, Rodolfo. A D. Manuel Rodrí-
guez Vázquez, Velázquez, 19, M. 
Malla, Agust ín García. A D. Francis-
co Casero, "Café Maison Dorée", 
Madrid. 
Pastor, Vicente. A D. Antonio Gallar-
do, Tres Peces, 21, Madrid. 
Peribáñez, Pacomio. A D. Angel 
Brandi, Mostenses, 1, Madrid. 
Saleri I I , Julián Sáiz. A D. Angel 
Brandi, Mostenses, 1, Madrid. 
Silveti, Juan. A D. Juan Cabello, Gon-
zalo de Córdoba, 20. 
Torquito, Serafín Vigióla. A D. Vic-
toriano Argomaniz, Hortaleza, 47. 
Madrid. 
3^EA.a?A.IDOmES IDE ÜSTOVILLOS 
Ale, Alejandro Sáez. A D. Victoriano 
Argomaniz, Hortaleza, 47, Madrid. 
Amuedo, José. A D^ A, Serrano, L a -
ivapiés, 4, Madrid. 
Angelote. A D. Avedino Blanco, Ba«-
tero, 15, Madrid. 
Belmente, Manuel. A D. Juan Ma-
nuel Rodríguez, Visitación, 1 y 3, 
Blanquito. A D. Juan Manuei Rodrí-
guez, Visitación, 1 y 3, Madrid. 
Hipólito, José Sánchez. A D. Juan Ca-
bello, Gonzalo de Córdoba, 20. 
Lecumberri. A D. Alberto Zaldua, 
"Club Cocherito", Bilbao. 
Llamas, Antonio. A D. Mariano Fuen-
tes, Colegiata, 2 y 4, Madrid. 
Mariano Montes. A D. José Gómez, 
calle Conde Romanones, 8 y 10. 
Montañesito, Andrés Pérez. A don 
Francisco López Martínez, Farma-
cia, 8, Madrid. 
Nacional, Ricardo Añiló. A D. Ave-
lino Blanco, Bastero, 15 y 17. 
Pacorro, Francisco Díaz. A D. Juan 
Soto, Flandes, 4, Sevilla. 
Pasieguito, Reilipe Fernández. A don 
Antonio Matute, Cruz, 5 y 7. 
Pe£reño, M. Martí. A su nombre. T r i -
nitarios, 16, Valencia. 
Posadero. A D. Cecilio Isasi ( E l A la -
v é s ) , Huertas, 60. Madr id . 
Rafael Alarcón. A D. Federico Nin de 
Cardona, Torrijos,, 18, Madrid. 
Hodalito, Rafael Rubio. A d o n 
Eduardo Carrasco, Talavera de la 
Reina. 
Rodarte, Rodolfo. A D . Mariano Fuen_ 
tes. Colegiata, 2 y 4, Madrid. 
Saleri I I I , Nicolás Sáiz. A D. Ricardo 
Olmedo, Bastero, 11, Madrid. 
Torquito I I , F . Vigióla. A D. Victo-
riano Argomaniz, Hortaleza, 47. 
Trianero, José Ruiz. A D. Guillermo 
Rengel, Castilla, 11. Sevilla. 
Vaquerito, Manuel Soler. A D. Manuel 
Acedo, Latoneros, 1 y 3, Madrid. 
Vernia, Ernesto. A D. Ricardo R. 
Adrover. Prim, 13^ Madrid. 
Zarco, José. A D. Angel Brandi, Mo»-
tenses, 1, Madrid. 
Desde Z a r a g o z a . 
EN ALAGÓX 
Se ha celebrado la corrida 
íumuiciada, lidiándose tres to-
ros de Nicanor Villa y otros 
tres d'e Buemo, por Has cuadri-
llas de Malla, 'Puuteret y Fnig. 
Maílla, tras una faena incolo-
ra á su primero, acaba con una 
estocada caída. 
En su segundo, es francamen-
te majla, terminando de media 
atravesada y una perpendicu-
lar que mata. 
Pnnteret nos dió la impresión 
de su manifiesta imposibilidad 
para la lidiia de toros. 
Acabo con los suyos de media 
contraria, en su primero; y de 
dos medias é intentos de des: 
c a b e 11 o en su se-
gundo. 
El mejicano Preg, 
r a l i entísimo en su 
primero; atacó supe-
riormente para me-
dia arriba, y un pin-
chazo hondo. 
A m,iisa de haber 
i n t entado saltar al 
tendido ei tíltimo to-
ro, se produjo algún 
pánico, y sin paso 
alguno ¡terminó con 




El ganado manso. 
Con José Amuedo, 
V a q u e T ito y Paco 
Checa, más seis no-
villos del Duque de 
Tovar, se organizó la 
novillada de Pascua 
de Resurecoión. 
Los bichos envia-
dco por el Duque, 
fueron muy poco re-
comendables por su 
presentación, ai ex-
tremo de que en nin-
guna parte más que 
en Málaga, p a s a n 
dos de los seis novi-
llejos de Tovar, ín-
GANADEROS DE RESES BRAVAS 
Lozano (Don Manuel). 
Valdelinares. 
Palha . Vi i lanueva de X i r a . Rivas (Don Angel). 
Representant«, F. Campillo, Alameda, 4. Cabanas de Sayago. 




Garc ía Lama (Don Sal-
vador).—Madrid. 
j e 
dignos de figurar en la plaza de 
la quinta capital de España. 
Pepe Amuedo no estuvo afor. 
tunado, pues le tocó un lote 
como para debutar en una pla-
za importante ; el primero man-
so, y su segundo tan chico, que 
le daba grima al diestro to-
marlo en serio. De todas mane-
ras, Amuedo ihdzo ver que es nn 
buen torerito, muy: valiente y 
perfectamente documentado en 
estas cosas. 
Vaquerito fué el héroe de la 
tarde. Toreó como un maestro, 
mató como un perfecto esto-
queador, y banderilleó como el 
más consiimado de los rehilete-
ros. Entra á matar despacio, 
juega bien la mano siniestra, y 
por miber de todo, conoce per-
fectamente 'los secretos para la 
galería. También po-
see una extraordina-
ria habilidad al em-
p a r e j ar, y le saca 
gran partido á todo 
lo que bace. Cortó la 
oreja de. su segundo 
y fué sacado en hom. 
bros de la compars?-
ría. 
Paco Oheca en su 
primero estuvo des-
graciado, y en el úl-
timo, aunque valien-
te y toreando bien, 
no se tomó en consi-; 
deración por el poco 
respeto del enemigo, 
Dr.^ x PERPETUO 
1917, por V. Ibáñez .—Así empiezan este año los «Semidioses» en Madrid. 
N u e s t r o querido 
amigo D. Guillermo 
Rengel, ha dejado de 
representar al novi-
llero Paco C h e c a , 
pues el tal torero tie-
ne por norma la in-
formaüdad en cuan-
tos asuntos aparece 
su nombre, y le ha 
hecho á dicho amigo 
anular los contratos 
que le tenía firmados 
c o n diferentes em-
presas, á fin ae que_ 
dar exenta su perso-
nalidad de cualquier 
contratiempo. 
IMP. DE "ALREDEDOB DEL MUITOO", MARTÍN DE LOS HEEOS, 65 
